-----Original Message-----

From: Ricardo Muñoz V. Sent: Jueves, 13 de Octubre de 2005 18:12

To: Marco A. Zuniga

Subject: Re: Un recuerdo del 5 de Octubre ...

Marco:

Que gran regalo, que buenos recuerdos. Es extraño, este cumpleaños me he sentido demasiado celebrado.

Recuerdo que yo no estaba ni ahí con participar en el plebiscito, no había que avalar el fraude... será por el optimismo que siempre me ha caracterizado que no quería saber nada de aquello. Aún no sé que hizo que finalmente me inscribiera, sólo sé que caminaba hacia la escuela, soportando unos desconocidos malestares provocados probablemente por tanta coca-cola bebida en la juerga del día anterior, cuando decidí pasar a inscribirme al registro electoral del parque O'Higgins, algunos dicen que aún estaba cura'o, yo sólo puedo decir que el hecho es que finalmente me inscribí.

Pero, claro, eso no implicaba que iba a hacer algo más. Ya estaba inscrito, iba a votar por el No. ¡¡ Y no me hueveen más !!, así con exclamaciones.

En eso estaba cuando un día me invitaste a ir al PreU porque ibas a una reunión por el tema del recuento. Qué interés podía tener yo en aquello, ninguno, el hecho es que te acompañé convencido que sólo iba para eso, para acompañar a un amigo y nada más. Obviamente ninguno de los andaban en el PreU pensaba que yo estaba allí de mirón y tanto la gente a la que conocía como aquella que no había visto ni en pelea de perros simplemente asumió que yo estaba allí igual que ellos, para trabajar por la causa. Porfiado yo me negaba a involucrarme, pero nadie me dio bola con mis negativas y como había tanta gente con tanto entusiasmo, había tanto que hacer y todo se veía tan adrenalínico que, nuevamente, no sé cómo me vi involucrado, y hasta las re cachas. Para ser franco, la verdad es que tenían tal cagada que me fui a una cabina telefónica, me cambié rápidamente de ropa y volví a salvarlos del desastre :-).

Para la gente que ha leído respecto del plebiscito habían dos líneas de recuento, la línea N y la línea O, nosotros no existíamos, éramos el respaldo por si los milicos decidían desconocer los resultados. Nuestra única defensa era pasar desapercibidos, éramos los clandestinos por lo que muy poca gente podía saber que existíamos y mucho menos donde funcionábamos, de hecho sólo a última hora supimos donde iba a estar el centro de cómputos nuestro. Allí pasamos varias e intensas horas aquel 5 y 6 de octubre. Allí pasé encerrado mi cumpleaños.

Uno de los recuerdos más claros que tengo fue cuando empezamos a recibir problemas de los centros de acopio. Había mesas que no podían ser ingresadas porque el sistema las rechazaba. Nuestro sistema se basaba en centros de acopio con un sistema hecho en clipper que eran los que nos enviaban la información, no había forma de cambiar los programas, había que buscar una solución rápidamente pero antes había que detectar el problema. Luego de un rato nos dimos cuenta que las mesas de hombres y de mujeres estaban cambiadas y nos comunicamos con el comando central que eran los que habían generado las bases que estábamos usando, ellos también tenían el error y ya habían detectado el problema, lo habían solucionado y se habían olvidado de nosotros. Para ellos era fácil, su sistema era una máquina con Unix en la que centralizaban todo, nosotros no podíamos por lo que tuvimos que buscar una solución alternativa que encontramos después de unas buenas discusiones.

Te acuerdas qué buenos éramos para pelear entre los dos cuando discutíamos por algún desarrollo, el resto siempre nos miraba con cara de aquí quedó la cagá y nosotros finalmente llegábamos a un acuerdo y seguíamos tan amigos como siempre.

Lo otro que tengo presente es que durante ese día y esa noche no había tiempo para nada más que para trabajar. Había que sacara informe tras informe y enviar todos nuestros recuentos a "la piscina". Qué cresta era la famosa piscina? Nunca he tenido 100% de certeza, unos dicen que era una embajada, otros que era la iglesia, el hecho es que era "algo" a donde fueron a parar todos nuestros resultados. Bueno, el asunto es que en algún momento nos detuviste a todos y les contaste que yo estaba de cumpleaños y me cantaron y hubo abrazos y mucha emoción y... y todo el mundo volvió a lo suyo... todos, incluso yo estábamos en otra...

Ese año mi cumpleaños prácticamente no lo celebré, de hecho no estuve con mi familia y estuve con muy pocos amigos, pero el regalo que recibí fue el mejor que pude haber recibido, tal vez no haya sido para mi, pero me lo apropié en el mismo instante en que supe que oficialmente habíamos ganado.

Recuerdo que llegamos al comando del No y que a pesar de la hora ya había un montón de gente celebrando por la Alameda. No sé cuanto rato estuvimos celebrando pero no debe haber sido mucho, habíamos dormido tan poco en los días previos que todos estábamos raja. Yo estaba tan cansado que lo único que quería era dormir, de hecho no fui a la celebración que se hizo ese día en la misma Alameda, la vi por la tele...

un gran abrazo y muchas gracias por los recuerdos.

Ricardo.

